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— ¿Por qué no me ha saludado 
al pasar?

— no sabía. .. de la empresa del Tranvía.

¿Como se entiende? Un soldado. 
No señor; soy empledo
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S U M A R I O

T e x t o : — La Sem ntia, por Saturnino S a b a d e ll .— selección, 
p or R e ñ a tsa c .— Basta ¡ic concurso, por E s c a y o l a ,— D e a q u i y  tie 
allá, por S a n c h o  A b a r e ,».— Por poder, por \}xío. —  Balincníerlas.—  
Correspondencia particnlar.

G r a b a d í  S.— E l nuevo uniforme, por O tro .— M anililla-Alóum , 
por A. B l í s . — A nundos, p or  A .  W ig s .

i(NTiNÚAN las calamidades á laórden del día. 
E l giro saltando p rr encima de todos los 

V_ycá!culos de las tablas comerciales, propor­

ciona á los cesantes que tienen que marchar-e la dulce sa­
tisfacción de ir con et menor pe'O posible. La Providen­

cia, sabia en extremo, les ha demostrado que aquí aho­
rrar es una tontería, porque en líitimo r«=>su'tado se come 
los ahorros cualquiera menos el que los ha hecho.

E l telégrafo no se cansa de decirnos atrocidades; si es 
de la Península, que el terrible huésped se vá de baños 
á San Sebastián como cualquiera aristócrata veraniego 
y si es de por aquí, que el D . J u a n  ha sido pasto de 
las llamas entre las cuales han perecido un sin fin ele 
criaturas.

La Casa de M oneda aún no nos ha puesto en condi­
ciones de atar á los perros con longaniza; el vitriolo 
comienza á hacer de las suyas inutilizando trajes, ni más 
ni m ‘=‘nos que si sus dueños fueran en quilez de alqui­
ler. únicos wédios hasta ahora empleados con éxito para 
esiropear la ropa; el cielo se anubla, las tormentas menu­

dean, las calenturillas siguen y los mejicanos circulan 
teniendo para el pago oficial todo el valor de veinte ve­
llones mientras que para el comercio no valen ni dos 
pesetas cada uno. Todo se vé obscuro en el porvenir, 
hasta la api-rtura del teatro Zorrilla, que primero iba á 
verificarse á mediados de Mayo, luego á mediados de 

Junio, después á mediados de Julio y por ültimo parece 
que será á mediados de Agosto, á meno? que se deje 
para mediados de Septiembre si las aguas se empeñan 
en ello.

Lo ünico que alegra un poco el espíritu v dá respiro 
y expansi,5n al alma, volviendo la tranquilidad á los ca­

racteres apocados, es el despejo de la incógnita de aquel 
bichito misterioso (caracol, segiín dijo E l  E co )  que en­
contrado en los alrrededores del cementerio de Paco, hizo 
pensar á muchos tenebrosamente en lo sobrenatui-al, por 

más que ahora d iga E l  Comercio que es cosa antigua 
y sabida.

De-aparezcan los temores y cesen las tribulaciones: todo 
aquello de que el bichito era una calavera, ó la cabeza 
de un chongo ó la de' una persona abriendo y cerrando 
la boca y los ojos y hasta casi hablando, se acabó. Las 
hojas de guayaba de que se alióientaha, estudiadas con 
unos cuantos ejemplares encima, han dado el conocimiento 

de que se trataba de u n í  crisálida que se. ha convertido 
en mariposa, que es como si un auxiliar de fomento de 
los suprimidos se encontrara ahora convertido en Jefe 
superior de Adm inistración.

E l desenlace hace perder á la fantasía todo lo que la 
ciencia gana y esto es una lástima, porque en honor de 
la verdad, es mucho más bello que lo real lo imaginario.

E l bicho, ignorado lo que pudiera ser, se prestaba á 
m il devagaciones á cual más estupenda: mientras unos 

le buscaban un origen digno de ser concebido por Hoff-

mam ó K arr, inventando historias qu^ separaban la carne 

de los hue-ios, otros leían en el mañana como en un libro 
abierto y ya no faltaba quiert dijera estos días pa^alos, 
cuando se tf'nía noticia de un nuevo desastre;

— ¿Lo vé V i  |El bichito!
Pero ya se acabo to lo eso: la imaginación vuelve á 

encerrarse en el cerebro v dt-ja á las nuevas mariposas 
que vuelen por ahí libando de flor en flor, hasta que 
se las coma una lag,^rnja ó se quemen en .un prosàico 
quinqué Bertoldo, de esos que á 1 s ocho días de uso, si 

no dan luz, dan en cambio ruido y tufo, iin  duda en com ­
pensación y acaso para no dar envidia á los faroles del 

alumbrado público, que agonizan previendo su funesto fin 
para dar paso á la electricidad que ha de venir siempre, 
como aquí dicen, si bien no puede asegurarse aún, que 
<ea antes ó después que la venta libre de los billetes 
de Lotería, la instalación del Instituto Vacinógeno, ó la 

aparición rte un nuevo tomo de la Biblioteca Histórica, 
cuya tardanza vá ya pirando en histori.n, que ojalá no sea 
como la del Teatro de Colón, cuya primera piedra no 

parece sino que ha venido á ser la losa sepulcral 
del proyecto que tan entusiasmados y decididos tenía 
á nue.'tros ediles, allá, por los días del Centenario, con­
memorado con las cañas de la Escolta, via condenada á 
ser siempre intransitable, ayer, por causa de los festejos 

públicos y hoy por la reforma del adoquinado, empezada 
en la memorable fecha de la fiesta dcl anarquismo. ¡El 

i.°  de Mayo!-
P'echa es esta que cuando menos prueba una cosa.

L a  de que se puede saber siempre cuando empieza 

un trabajo.
Lo que no hay quien sepa, es cuando se concluye.

• A  menos que sea de la índole del presente, que yo 
sé, ustedes saben y por lo tanto nosotros sabemos, que 

se concluye ahora mismo.
S a t u r n in o  S a b a d e l l .

Tnlio—8 —9 3 .

LA SELECCION

P la g ia n d o  á  D arw in , y o  voy  
•1 dar á  con ocer  hoy, 
para le la  á  la  anim al, 
la  gran selección m o r a l , 
de  la  cual inventor soy.

KEINO M INERAL 

E l  hombre piedra  
Insen sib le  á  la  piedad 

A los ruegos y  a l  dolor, 
ni a b la n d a  su  a lm a  el amor, 
n i  le m u eve  la  am istad.
A q u e ste  e jem p lar  se en señ a  
en c a s a  de un usurero, 
q ue  l le va  al pecho  un letrero, 
que diz: Piedra berroqueña.

REIN O  VEGETAL 

E l  hombre phiftta L a  Parásita
L a  raiz prendió en un ribazo Sin  afición al trabajo, 

de  u n a heredad colind ante  por v iv ir  sin trabajar 
y  an dan d o siempre adelante  aprendió á  escape á  chupar 
se com ió á  poco un pedazo. al de  arriba  y  al de abajo. 
E n  él hizo su cas ita  Por fin h alló  un matrimonio,
y  h o y  se  h alla  tan  abarrado, c a y ó  en él la  en raded era  
q u e ,au n q u e zu m b e e Iv ie n to a ira d o ,  y  lo  at6 de  ta l  m an era  
d ice ;  “ NI el R e y  m e la quita“  que h a y  un lio del dem onio.

REINO

L os infusorios 
Pequeños, ruines, vil lanos, 

de frente no lo s  verás, 
pero el daño sentirás 
de sus ven enos insanos.
E n  n ad a  se h acen  notorios, 
pero bullen  y  se agitan 
y  á los m ás útiles quitan 
su puesto los infusorios.

ANIM AL

E l  reptil 
V ertien d o asq u ero sa  b aba  

q ue  e m p o n zo ñ a  cuanto toca, 
la  ca lu m n ia  es en su- b o ca  
el ásp id  q ue a l  h ab lar  c lava. 
N o  intentes, aun qu e te dejen, 
ap lastar  su  in m u n d a  hechura, 
¡a y  de tí! los de  la  altura 
le  tem en y  le  protejen.
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E l  gusano  
G erm en de un ignoto ser, 

d i  m ezquin as cualidades, 
en vid ia  las facultades 
d é  los otros y  e l saber.
Y  no logrando a lcanzar  
con noble  vu elo  la  altura, 
se  arrastra  en cieno y  b asu ra  
y  l le g a . . .  ¿no h a  de l legar?

L a  (ibéja 
Sin  descanso, hora tras hora 

la b ra  la  a b e ja  e l panal, 
s iendo el s im il  sin igual 
de  la  c la se  productora.
M ás,  ¡oh sarcasm o  cruél • 
de  su  talento especia l!  
e l la  trabaja  el panal 
y  otros se co m en  la m iel!

E l  Pez
C ubierto  f l  cuerpo de escam as, 

tiene diversos colores 
c[ue luce  entre los  verdores 
d e l  m ar  ó entre a lg a s  y  la m a s .  
A d u la n d o  a l  superior 
traga  á  cientos boquerones 
y  de  redes y  de arpones 
se escurre que es  un primor.

E l  mirlo 
A p re n d í)  cuatro  sonatas 

de excasA dificultad 
y  p or  notabilidad 
p a sa  en soirées y  seraias.
E n  el g ra n  concierto hum ano 
es un ente  in ú til . . .  pero 
lo  que dice un caballero: 
es  m irlo, y . . .  can ta  en la  m ano.

E l  babny 
O rondo, rollizo y san o 

es  p ara  él la digestión 
la  m á s  grata  ocupación 
q ue D io s  h a  dado al m arran o. 
E n g u l le  y traga  por trés, 
ronca durm iendo la  s iesta  
y  del q 'ie  le  p r iv a  de esta  
en em igo  m ortal és.

E l  burro 
S erio , con la  seriedad 

q ue e s  propia  de  la  estultéz, 
p a sa  por h om bre de préz, 
sesudo y  de dignidad.
D e  distinciones y  goces 
m :iteriale3 nunca falto, 
si le  o yes  h i b l a r ,  d í  un sa ’ ta, 
porque reb uzn a  y d í  coces.

CON

S igu ien d o la  selección 
propuesta, y o  te  lo abono, 
del burro ss  l leg a  a l  mono, 
escalón tras escalón.
M á s  ¡prodigio soberano! 
en esta e sca la  moral 
falta  e l ú ltim o an im al 
que  vió  D arw in: el b im a n o  .

CLUStON

S í r  perfecto y racional, 
de D io s  á  im ág en  crea d o ,  
p or  D ió ge n e s  buscado 
filé con ansia  sin igual.
Y  si él un h o m b re  no halló, 
ni b  scad o  o n  candil, 
despues de los años m il 
¿ c h n o  h é  d i  encontrarlo  yo?

R e Sa t s a c .

BASTA  DK CONCURSO

( A  T E R R A C O T T A )

/  \ PRECIABLE colega; h e  leido 
/ \ tus dos artículos, dedicados, 
/ A l e l  p imero á P a tria  fides 

/ W  el sj^íundo á  Zebii. T e  
/ _ T u  ;onfieso que m e  h a n  p a re ­
c id o  bastante justos  y  d esap a­
s ionados: señ alas  las bellezas y 
los defectos principales de  ambos, 
y  sus  autores, si l le g an  á  leer 
tus trabajos, (que sí los  leerán, 
porque no h a  f i l ta d o  quien se 
e n cargu e  de enviárselos) te agra ­
d ecerán  lo  q ue  les dices, a u n ­
que a lg o  les  duela.

Pero co m o  te d igo  u na cosa 
te digo c f a .  C reo  q ue  y a  has 
h ab lad o  b astan te  de  m onum entos 
y  q u e  debes  dar un corte e n  el 
punto en que h as  q ued ad o; pri­
m ero ,  p orqu e los d em á s p royec­
tos harta  d e sg rac ia  tienen c o n ­
n o  h a b e r  a lcan zado lo q ue  a s ­
piraban; segundo, porque el tem a 
es m u y  largo de  d esen volver  y 
necesitarías  de  m u ch o  tiem po; ter­
cero , porque si c a d a  artículo ha 
de salir  de  ocho en ocho días, 
te v a s  á estar h ab lan d o  de lo  
m ism o  cuatro ó cinco m eses,  por 

lo  menos y  eso es un a can sera; cuarto y  ú ltim o, porque y a  n a ­
die  se acuerda ni de Legazpi, ni de  U rdan eta ,  ni de  Q uerol  ni 
d e  /Zapata, com o no sean ellos  m ism os (los dos últimos) q ue  andan 
por M ad rid  diciéndose lindezas en com unicad os y que sup on go que 
vo lverá n  á andar en ell.is cuando sep an  lo q ue  aquí se dice que 
h a  sucedido en la  votación del Jurado, de  lo q ue  no te res­
p o n d í,  porque l leg a  h asta  mí com o un se dice n ad a  m ás, y  estas 
Cosas que se  cuen tan  por referencia siempre h a y  q ue ponerlas 
en cuarentena.

T ú  sab es  co;no yo, ó, maj'jr e x ire s a d o ,  tú h a b r á s  oid> c o m o  
yo, q ue  en las  votaciones parciales que hubo p or  e lim inación, llegó 
á  tr iu n fir  Patria fides  por un voto y  q ue  este vo io  decisivo  
f u i  na c id a  ó d eb ió  nacer de  un irresoluto, q ue  & ú ltim a hora, 
acaso  sin darse cuenta, ante la obsesión del nom bre, te m b l) ,  v i6 
el porvenir; a p re c i í  todo lo  que podía venírsenos e n c im a  y e a  
buen h o ra  se  inclinó del lad o  de  Querol.

E n  buen hora, sí; apreciable  Terracotta; porque si no sucede 
eso, de  seguro que h u b 'e ra  sucedido esto otro.

T ú  lo h as  d icho y  todos I5 sab íam o s: el secreto q ue  la  C o ­
m isión y  e l Jurado quisieron guardar, no sirvió  de n a d a  ante el 
deseo  de los autare^ de no conservar  e l incógnito. H ab ía  fo to gra­
fías dedicadas por e l autor de  A í/r/rf  fides, s t  hab ló  en la  P ie n s a  
juzgando á  este y  á  su o b ra  an':e3 de  conocer la  o p in ión  del 
Jurado, no faltaron b iografías  ni lo  q ue  pud iera  l lam arse  a c u ­
m ulación de  antecedentes, tan llenos de  gloriosos y  m erecidos 
laureles, que nos tenían abrum ados á todos. ¿ E s  aventurado, con
lo que apuntad o  dejo, creer en la  sujestión, en la  influencia in ­
consciente?

P ues suponte por un monaento q ue  Q uerol  no triunfa y  
pnra eso es  preciso que te traslades A la  C orte  con el p e n s a ­
m iento y  discurras desde allí, com o la  gen eralid ad  discurre de 
F ilip in as.

L a  idea que de estas  tierras se tiene por a llá ,  no es d e s g r a  
c ia d am e n le  la  que las  fav orece  m ás; p ara  u nos es un país á 
d>nde se  e n v ía n  los  chicos ca la ve ras  á  fin de q ue  sienten la 
cabeza; p ara  otros es  u na oficina m uy  grand e donde caben los 
em plead os q ue  tienen m á s  influencia, y  para  los m ás, F ilip in as  
no pasa  de ser una am pliación  de lo  que pudo v e rs e  en la 
E xposic ión  B alagu erian a  del Retiro. C igarreras, m oros jo loan os, 
igorrotes v iv ie n d o  en árboles y  vestidos con taparrabo, negritos 
co m o  el q ue  se p a sa b a  la  v ida  nadando en el E sta n q u e  y per­
sonajes curiosísim os com o el capitán  Picio é  Ism ael  A  zate, tan 
traídos y  l levados por los noveleros periodistas m adrileños.

E ste  país de a b an ico  es  e l q ue  se h a n  forjado m uch o s  y 
aun qu e tú sab.’ s que no es v e rd a d ,  v é  á  co n v e n ce r  'á tres m il 
legu as  á los que, sobre ser  m á s  que tó y  l.is que com o tú p ien ­
sen, no os h arían  caso  en un m om en to  d.-t.'rminado, c o m o  h u ­
biera  sido el de sa lir  por los  fueros del lauread o artista, p o s ­
puesto p or  otro, á  q u ien  se  le  discute en la  actua lid ad  h a sta  el 
m érito  q ue  p ued a  cab erle  en la  colaboración de  u n a obra, p re­
m iad a  sin d istingos de si h a  sido el basam en to  ó las figuras 
ó a m b a s  co sas  á  la  vez las que h an  m erecido el galard ón  que- 
se le s  diera.

C o m p ren d erás  perfectam ente q ue  al autor ignorado se  le  po­
dría olvidar, ¿pero a l  conocido? V e r  q ue  quien en una y en otra 
y  en m il pruebas h a  salido triunfante e n  los  pueblos donde 
las  pArtes están en su apojeo, d")nde abundan el sab e r  y  la  ilus­
tración, qued ab a  obscurecido  en donde h a y  que aprenderlo  todo, 
donde la  escultura  e s tá  representada p or  los anitos, l a  arqui­
tectura por e l bahay de  cañ a  y ñipa, las  letras, por e l teatro 
ta g a lo g  y  los corridos., la indu m en taria  por e l bahaque?... ¡ I m ­
posib le!

Y  esto q ue  es  fa lso  c e  toda falsedad, es  sin em bargo  lo q ue  
nos h a  sa lvad o, lo que nos libra  de sangrientas b u ila s  y  pun­
zantes sátiras p ara  e l  porvenir, de las  que no n o s  hubieran)os 
librado d e  n in gú n  m odo sí e l fallo  es  otro q ue  el que fué.

Y o  juraría  q ue  ese votante  indeciso que a l  fin se  decidió, 
tu vo  u n a  inspiración felicísim a, con la  q ue  libró á  sus c o m p a ­
ñeros en prim er térm ino y á  M anila  después, del b a ld ó n  que 
les  h ub iera  ca id o  irrem isiblem ente, de exponer su opinión de  v i .  
llorrio frente á  la  de capitales autorizadas.

P o r  ser de  quién  es, necesario  es  c o n ven ir  que el m >num snto 
no puede ser  m alo; no siéndolo, ¿á qué rom p er lanzas por otro 
q ue  si aqui parece m ejor ó tan bueno, allí se entiende q ue  acaso  
no lo sea?  Q u é  autoridad tenem os nosotros tod avía  p ara  i m ­
poner nuestros gu sto s  sí y a  nos los m a n d a n  im puestos?

C o n v é n ce te ,  m i b u e n  Terracotta; lo  m ejor es  lo  q ue  se h a  
h echo; no e sta m o s aun en el caso  de a lardear de ilustrados: 
nos faltan centros, museos, puntos de vista  en fin, en q ue  peder 
fijarnos, no h a y  m undo artístico, ni científico, ni literario, ptopia- 
m ente dichos, p or  q ue  ni un sa b io  es  un tribunal ni una g o ­
londrina h a c e  verano.

C o n  seguridad co m p le ta  q ue  cuantos se h a n  presentado a l  con­
curso, aun qu e no lo h a y a n  dicho, se considerarían  superiores al 
Jurado que h a b ia  de juzgarlos.  Ante un n o m b re  a l lá  de  v a l i ­
miento y  m érito  probados, todos b a jarán  la  cab eza; ante  otro 
nom bre, puede que los gritos hubieran l legad o  a l  cielo.

C elebrem os, am igo  m ío la solución d a d a  y  no h ab le m o s  m á s  
d e  ello  h asta  v e r  leva n ta d o  el m onum ento, p ara  lo cual, lo  pri­
m ero q ue  h a y  que hacer, es pedir á D ios q ue  nos conceda m u­
chos, pero m uch o s  días de v id a, los que m u y  l le n o s  de salud 
deseo tan to  p ara  tí co m o  para tu affmo.

E s c a y o l a .

4 de Ju lio  (le 1893,

11 A
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MANILILLA-ALBUM
D . J o sé  P iq u é  C astellò

V "

■ • '< -fi" .

D e imaginación activa, 
ha llegado á realizar 
que en gran desarrollo vìva 
con él «La Cooperativa 

Militar.»

Ayuntamiento de Madrid



J f t t o ,  8, 1893 M ANILILLA

MANILILLA-ALBUM
D . A n t o n i o  I r i b a r  ó Idoyag^a

\  '•

Cien naúfragos del Don yuan 
bendicen con fé constante 
á este heróico Capitan 
de la Marina Mercante, ■ 
por el que en el mundo están.
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D E  AQ U Í Y  D E  A L L A

EN UN ALBUM

l í o j  i b la n c a  y d e licada  
á  mi m u sa  ded icada; 
quiero en tí m i p e n s im ie n to  
depositar a r 'm o m e n to . . .  
m á s  no se  m e  ocurre n a d i .

A u n q u e  s í;  y o  te diría 
qu3 tu d u eñ a  es m u y  h erm o sa  
y  con eso cum plirla .
E n  un albu  n, toda cosa 
que se  pone es  tontería,

EN UN ABANICO

E l  tem a  obligad o  es aire; 
ten e ite  e n v id ia  es  preciso
V h a b la n d o  de  tu donaire 
se saie  del com prom iso. •

EN UN RETRATO

T e  m an d o  la  ¡majen fiel 
del q ue  por tí v a  á  m orir 
de am or, p iensa  m ucho en el 
o r ig in a l  a l  dormir.

EN OTRO

R e c ib e ,  flor en cap u llo  
con e s ta  m i corazón 
que te adora con p is ió n .
T u y o ,  tuyo, t u ;0  y tu yo!

EN UN LIBRITO 

{Histórico.)

E l  p o b r e .a u to r  q ue  no cob ra  L a  dejasteis  de través 
el frutó de  s u s  sudores, poriiendo en e lla  inhum anos,
o s  d ; d ic a  e l  libro, actores, ntS las pecad oras m anos 
q u e  degollasteis su  obra. s in o  los  in fam es piés.

EN UNA PARTITURA

E m in e n te  orofesora: 
tocas el a rp a  de un m od o 
que al tocar, tu  m ano, todo 
grand em ente lo avalora.

P o r  tu ejecución confio  
v o lv e r  á  la  gente  lo ca  
diciendo: ¿ V e is  lo  q u i  toca? 
P u e s  eso q u e  to ca  es  mío.

EN LA PARED

L a  poesía  p arietal 
es reilista  en sum o grado ; 
género qu'¿ está  Inspirado 

tecnicismo especial 
de estudiante ó de soldado.

S a n c h o  A b a r c a .

V ,

P O R  P O D E R
(h is t o r ia  MAN íLEÑÁ)

1

„ AYA; creo que h a  l le g ad o  la  ocasión de p ensar  un poco 
en la  f im i l l a . . .  H a s 'a  ah 'ira  hubiera sido una lo cu ra .. .  sin di­
nero, jóven . calaverilla ,  sin preocup.irme por nada ni por nadie, cl 
porvenir  cerrad o  por co m p le to .. .  Pero h o v  ya  es  otra cosa; 
llevo m uch o s  a ñ o s  de  país, m e h e  abierto cam ino, el m añ an a  
s e  v a  aclarand o, t ;n g o  derechos adquiridos y es una triste g r a ­
c ia  que, cu a n d o  cierre el ojo, todo se lo l le v e  la  tram p a ó pase 
á  m an o s  de u n o  de esos seres qu.‘  de  pronto se encuentran 
co n  que se  les  h a  m uerto un tio eu  In d ias . . .  Y  c,ue si no tom o 
u n a  resolución formal, e! día  m enos p en sad o  m e sucede lo  que 
á  tantos otros, por ir ¿í salto de  m ata; q ue  las p ago  tod as jun- 
t i s ,  y  para recibir  tiernas caric ias  y  disfrutar de los go ces  dul­
ces  de la paternidad, tendré q ue  ocultarm e co m o  si se tratara 
de  u na co sa  fea ...  ¡N o, eso nunca! A ve rg o n za rm e  h o y  para que 
ellos  se  -avergüencen m á s  adelante, ¡ ja m á s!

Pero el caso  es, q ue  co m o  n u n ca  m e h a  dado p or  ahí, no se 
m e  ocurre d on d e fijar la  vista. E n  M an .la ,  desde luego no lo 
hago, porque n o  a ca b o  de c >ngeniar con este caracter  especial  
de  la  Interesante m u jer  de los trópicos...  H a y  m u ch o  m im o, 
m u ch a  gach on ería ,  m u c h a . . .  pero no m e c o je n . . .  porque nó, v a m o s . . .  
pero en  ̂ otra p arte ...  E n  M adrid, p or  e je m p lo .. .  A u n q u e,  co m o  hace 
tanto tiem po q ue falto de allí, ¿quién v a  á acord arse  de m i po­
bre p erso n a? .. .  E s  decir; pobre, entonces, p o iqu e  a h o ra .. .

E ste  picaro corazón tam b ién  h a  s id )  d e  lo m í s  to n to .. .  M ire  
V .  que salir  á  estas a lturas  con palp itaciones...  Y  nada, que 
no d o y  con la  b e lla  á quién  d eclarar m i atrevido pensam iento.. .  
P e ro  estas cosas,  los h o m b res  sentados co m o  yo, n o  pueden 
h acerlas  c o m o  los c a d e te s .. .  P en sem o s...

¿ Q u é será de aqu el  don Anton io  que tenía dos chiquilla?,  u na  
de  ellas m uy  m ona, cuando y o  lo  v is itab a ? .. .  E ram os m uy  a m i­
g o s . . .  y  las  chicas, aunque d.; pocos años, y a  iban poniéndose 
e n  estado de m erecer.. .  co m o  que una, F lo r a , . . .  sí, creo  que se 
l la m a b a  F lora, y a ' s e  com ponía  m u ch o  y  h asta  se  ponía  colorada 
cuan d o yo la  m iraba, sin ¡mención, por supu esto .. .  P u e s  nada, 
las  cosas h a y  que hacerlas  así;  e l  l ian te  sobre el difunto. .V o y  
á  escrib ir  á don Anton io  y  á v e r  por donde sale. L o  peor que 
p uede p asarm e es q u s  m e d ig a  que nó y e so .. .

II
— O ye, F lo ra ;  ¿te acuerdas de  aquel Fernan dito  q ue  hace diez 

años v e n ía  poi a qu í m ucho y  sa lía  A p aseo  casi todas tardes 
con nosotros y  que luego se  m arch ó  á  F ilip in as?

— ¿F ernan dito? .. .
— S i  m ujer; un chioo, al^o calvo, m uy  d ich arach ero .. .
— ¡ A h !  uno q ue tú decías s iem pre que era  un p ele le .. .
— Pues mira, si lo decía  y a  n> Ip d g o ,  porque h a  d e m o s­

trado s e r - u n  h o m b ré  de  valer, lab rán d o se  una fo itu n lta  y  h a ­
ciéndose un nom bre,

— B ueno, ¿ y  á  q ué  vien e  tod a  esa  histor¡a antigua?
— A  resolverte un p ro b le m a .. .  M ira, cuan d o F ern a n d o  te  co ­

noció, tú no tenías m á s  q ue  q uin ce  añ os; pero y a  tienes v e in ­
tic in co ...

— ¿ Y  qué?
— Q ue entonces podías esperar á q u s  te  saliera  un novio ; 

m ien tras  que ahora, y a  no te v a  sobrando t iem p o ...  y  com o 
m i a m ig o  m e dice q ue  entonces se h a b ía  fijado en tí a lgun as 
v e c e s . . .  ¿ R ecu erd as  tú a lgo  de  eso?

— .Sí; psro tam b ién  se fijaba en m i h erm an a; de  m odo que 
por a h í. . .

— B u e n o  pero com o él de  quien  me h a b la  es  de F lo r a . . .  C o n  
que, v e  pensando lo  que he de contestarle  por e l prim er correo 
que  salga.

—  Pero papá...
— N o  h a y  pero q ue  valga . Y a  ves  q ue  el h o m b re  no h a  p o ­

dido ser  m ás consecuente ni m á s  dignn; m archarse en am orad o, 
h ace r  un capital y  en seguida  faltarle  tiem po p ara  p o n e d o  á  los 
piés  de la d a m a  de sus pensam ientos ..

III
N o ,  pues no se h a  descuidado el b uen o  de don A n to n io . . .  

N i  la  F lorlta, ta m p o co : ¡Q u é  pronta h an  contestado que s í . . .  Y  
si l a  m u c h a c h a  h a  crecido y  se h a  desarrollado co m o  entónces 
prom etía, será tod a  u n a b u e n a  m o za .. .  Tam p:;co  su h erm a n a  
era  m ale ja ;  pero tenía  un g e sto . . .  E s t a  m e  g u sta b a  m á s . . .  F lo- 
rita, y a  lo c re o .. .  N a d a ,  q ue  'ín vlo  los poderes á escape, y  á 
vu e lta  de  correo q ue  v e n g a  e ' . l i . . .  T e n g o  verdad era  h am b re  de 
sentirm e jefe de fam ilia.

I V

Y a  llegó el b a rc o . . .  ¡Q ué presente la  ten g o .. .  A cab^  de  quitarm e 
diez años d í  e n c im a . . .  M e  parece estarla  v iend o...  D e s d e  que 
telegrafié  desde S in g ap ú r  que venía, ni vivo , ni como, ni d u erm o,..  
H e  contado los días, las horas, lo s  m in utos...  ¡V a m o s ;  m ire  V .  
q ue  tan cotorrón chífl:irme de este m o d o .. .  E l  cañonazo m e re­
tum bó en el pecho y  y a  Irs  Instantes m e  parecen s ig los ,. .  N o  
p u id o ,  la  im pacien cia  m e d o m in a .. .  Y a  l le g a  la lancha al b u ­
q u e .. .  S u b a m o s . . .  C ó m o  m e  tiem b lan  Lis p iern as...  V .  dis­
pense: ¿ la  señorita  F lo r a . . .?

. . . ¡C ie lo s !  M e  eq u ivo q u é .. .  ¡E ra  su herrrana!
U n o .

-  i—. » a w a i . -------

B A L I N C U T E R I A S

D a m o s  las gracias.
A l  Sr. D irector de la  E s c u e la  profesional d e  A rie s  y  Oficios, 

por su  galan te  Invitación para asistir  a l  so lem ne acto de la  
apertura del cu rso  03-94

Y  a l  E x c m o  Sr. Intendente geneval de H acienda, p or  e l e jem ­
plar de la  “ E stad ística  gen eral  del  C om ercio  exterior de  F iU pinas 
durante e l año 18 91.“  que h a  tenido la  b o n d ad  de enviarnos.

E l  F aro Adm inistrativo  
h a publicado  un trabajo,
Interesante en extremo, 
sobre Los Economatos.
R e co m e n d a m o s  su estudio 
á  todos los em pleados.

¡P ero  q u e  ab an d o n o !
U n  c o le g a  h e  visto un m ontón de ra l ls -á  la  intem perie y  pide 

con razón q ue  sean  puestos á cubierto p ara  q ue  no s e  estropéen. 
SI señor; m u y  b¡en  dicho;

q ue  los resguarden 
ó al m enos, q ue  leg pongan 

ItTiperhjeables.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ L o s  eternos c o rre sp o n s ile s  liler^trios/
E scriben  á  un colega, desd e el Corregidor, dán d o le  cuenta de 

que faé  felicitado su  go b ern ad o r en el dia  su S a n to  pnr "‘la  c o ­
m isión de principales  de  e s la  is la  c o i  su g o b ern ad o rcillo  y  J iC i  
de  paz, con su  b a n d a  de m ú sica  y coro de  dalogas, que c a n ­
taron un h im n o  en honor á  d icho señor, haciendo lo propio 
todos los demás empleados aquí residentes y  e l  cura .párroco.^''

¡T e n d r ía  que oir e l hirnno can tad o  por tos e m p le a d o s  y  e l cura!  
S i  can taron tal h im n o , 

lo m á s  p ro b a b le  
es  q ue  desentonaran 

estos can tan tes ,  
que están  m u y  roncos 

por m otivo  del pliego 
llegado h a  poco.

H e m o s  recibido la  v is ita  del n uevo c 'lega E l  A m igo d e l Pueblo.
L e  devo lvem o s el saludo q ue á todos d ed ica  en su  prim er 

número,
P o r  c ie ito  que en sus E fo n erid es  p í b l i c a  u n a  q ue  c re e m o s  

esté equivocada.
S e ñ a la  la  ap.irición de E l  Amisto d  l  Pueblo  en i8q5 y  n o ­

sotros jurariam os que la  prim era  vez  que pareció fû  ̂ a l lá  por los 
años de 1789 ó 90.

V a m o s,  h ace  un siglo oróxim an iente
E s  decir, si esas  Efem crides  so refieren al c é le b re  periódico 

de M arat.
Y  le  h acem o s o b se rv ar  

(pues saber s iem pre conviene)  
que Efem érides  no tiene 

singular.

Fantasí-is  reporteriles de  E l  Com:rcio sobre m otivos de la  l le ­
g a d a  del O. Juan.

“ R l D. J uan  h í c e  a lg u n a  a g u a  (¡hacer és!)  t iene  aún  fu e g o  á 
borda  en l i  p a rte .d e  popa y  no sa b e m o s  (eso quisiera  V . ,  saberlo) 
que otra novedail pueda traer en sus b o d e g a s .“

C o m o  novedad, p o ca  será  despué» de estar  todo q uem ad o.

“ A  persona a m ig a  nuestra  (¿quién será?) q ue  h a  h ab lad o  con
alg u n o s  c h in o s ........ “

¿ U n  a m ig o  de E l  Cometcio 
intervieivivido  á  celestes?
; E s  rarol Pero quizás 
eso fuera casu alm ente.

“ Los que pudieron cojer bete  lo l lenaron tanto, que sólo se 
ve ían  dos dedos de borda  y  los  tiburones (¡prepaien!)  entraban 
en el bote (¡apunten!)  ó  p a sa b a n  (¡fuego!) de  un a á  otra b a n d a .“  

¡B ra vo  p or  las  noticias 
tan  bien aderezadas!
E> f l  m ejor sistem a: 
ó gordas, ó  no darlas.

E l  propio c o le g a  dice luego en otro suelto.
“ Sin  exageracion es, pues dem ostrado ten em os que no somos 

aficionados á e l la s . . . “
¿C on q u é  no es  aficionado 

á  las exageracion es?
¿ Y  lo que nos h a  contado 
antes de los tiburones?

N u e str í  s co m p añ ero s  en l i  P ren sa  señores D . E m ilio  y D . R a ­
fael del V a l,  han recibido la  dolorosa n o tic ia  del fa llecim ien to  
d e  su  señora  m adre, por el q ue  les e n v ia m o s  nuestro  p ésam e.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

J. G . — L a o a g .— L le g ó  im p o rte  de 2 ,a y  3 .e r  tr im e stre . D é je lo  V . q u e 
y a  cam b iará  Í;v d ecoración  pronto.

R ,  S .— V ij'n n .— M il g ia d n s :  lleg a ro n  con  fe lic id a d . H a sta  proiito.
F .  T .  A  .— R ecib id o s los $  1 3 ,5 )  d e  lla g a n . S ala m at.
S .  c . — A m ig o . E n  cu an to  ha s a lid )  V . de a llí  se h a»  apresurado á 

d á rm e lo  á  co n o ce r. G ra c ia s  q u e com o la  in terin id ad , durará  po co , todo 
v o lv e r á  á  su  ser y  estado.

E .  C . — Preciosos.
S. A . — V u lgn retes ello.;; p e ro  en fin, p o rq u e no d ig a  V.
L o p e .— D e  los cin co solo  sirve uno q u e 'a u n q u e  in correcto  tien e  gracia.
M e ló m a n o .— E-íO es u a a  d iatriba  injusta que hü con duce á nada.
E sca y o la ..— V á .
U n  n eu ró sico .— P ero  ¿porque v o y  á  ser y o  e l  q u e p agu e la  n eurosis 

gastá n d o m e los cuartos en correos p a ra  le e r  versos m alos? ¡ Y  estas c a r - , 
tas q u e n o  se p ie rd e n ...!

A l .  F a i o r — E s  d e m a sa d i libertad  en  las ason am ias, p o rq u e m ije  V . 
q u e se necesita  esfuerzo d e  im agin n ció n  p  ra en con trar .a rm o n ía  entre 
“ e n m ie n d a “  y  “ a c r e c e “  y  fíjese  V. que p a ra  escril)ir “ a c r e c e “  n o  he 
hecho uso d e  e«a' “ h a ch e “  q u e V . considera, sin duda in-lispensable.

M . 8 .— P a g b ila o .— R ecib id o s lo s se llo s. Su scrito  hasta fin de año.
E l  buen e n te n d e d o r .--E s o  m ism o d ig o  y o ;  que a l buen e n te n d e d c r... 
In con cu so  F ie l .— ¿Po.'qué nó? V  s i m e m an d a V . la  firm a m ejor.
S . L . — E sa  n egativa  la  ten go  c la v a d a  en e l  p iló n  de S an  M a rtín .' 
V e n a n c io .— Q u e no rae gustan. A sí. c larito .
R . A . — S ervid a  la su scrip ció n . E s e  n ú m ero  está  sg ctad o ,

PERFUMERIA MODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l  m ejo r  b lan co  con o cid o  para e l  cútis. 
S in  r iva l  en el m undo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

« i  Precios inóllcüs i
^  U l t i m o s  a d e l a n t o s  

^  A m p l i a c i o n e s  

M i n i a t u r a s

■ R etratos  M e d a lla s  K s C o l t a l S .

Fotógrafos de los Palacios de M alac iña ng y Sta. Potenciana

i M l F I *

■ B N I

Retratos ¡nstamánsos |
S e  r e t r a t a  á  d i a r i o  

P ro ced im isn to s n uevos 

B o n d a d  

B a r a t u r a  •

A L l A O E i í
D E  L A

MARINA
P la za  d el P . M oraga S

Vinos de Jerez
d e  l a  a c r e d i t a d a  c a s a

y i iPü i í í i
R u e d a  y  R a m o s .

Unicos importadores.

jVT A R, M o L RI A.
MUKBLES

T)lí
L T J J O

Escolta äU
R O D O R E D A

E D U A R D O  C A S T A N E R

^  MÉDICO
J  Villalobos 9, esquina ¿\ lii Plaza de Quiapo 

^  T e lé fo no  n .” 374.

E L  C I S N E
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACIOSA Y FRE&CA

Se sirven  oabiertos para fuera
D u lu m b a y a n ,  13 en S a n ta  Cruz.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

Deseando osta Sociedad ad«iuh-ir un local de capiiwidad y coii- 
líiciüiies piu'a e&tablt'cerlaa secciones (le víveres, muebles, cfoc- 
tos militan-a, oflciiias y  almncenes, se participa & los dueüos 
de fincas que deseen interusarse en este arriendo para^qne pre­
senten sus proposiciones ni < ue suscribo, en la iutí^iigencia de 
que se iifefrriran bis que fie ha len eu sitio céntrico de la poDlacion.

Manila de Junio de 1891
El Cereute Administrador,

JOKÍ; PlQIJK Castkli.ó .

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p .— E s c o l t a .
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Chorritos  C o m p e t i d o r a  
F era les  cortos y  largos 
C o m p e t i d o r a .  P itillos  
C o m p e t i d o r a .  C igarros. 
G a d i t a n a .  Presidentes 
m ejores q ue  ele la  H a b a n a  
C o m p e t i d o r a .  E xce len tes .  
E xce len tes .  G a d i t a n a .

tA
' á ' S  

'è è
•i-o

C ó r d o b a  ve n d e  sombreros. 
C alzad o  C ó r d o b a  tiene.
T ie n e  cap a cetes  C ó r d o b a  
y  todo e s  a l l í  excelente.

E l  L u z ó n  t iene  el g ra n  vino. 
D e l  L u z ó n  es  e l  m ejor.
A l  L u z ó n  v a n  á  co m p ra r  
todos e l  v ino Mompó,

i á á ü N C l O

C ig a rro s  e n  C o m p a S ía  
y d ign o s  d e  un G e n e r a l  
T a b a c a l e r a  e s  su m arca  
de ren o m bre  universal.  
CoM PAííÍA. D e  g ra n  fam a  
G e n e r a l  p or  dentro y  fuera 
Q uien  quiera  selectos puros 
v a y a  á  la  T a b a c a l e r a .

V .

'̂r^T sayas
lORRL'CiLLA p ara  sedas, 
T o r r e c i l l a  p ara  toda 
especie de te las  b uen as.

I I

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA BORRI TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VAPOKeS-COKItEOS BE L t  C O D PA m t TIUSATLÁNTICl
DE BAROELONA.

( a r L t e s  A - .  X j o i : > e z  y  C - » )

Representada en este arcMpiélago por la Compañía Greneral de Tabacos de Filipinas.
J l j I ^ S T E A .  I D E  I B ^ I L I P > I 3S r A S .

Prestan el servic io  de dicha linea los vapores siguientes:
Isla de Luzón.—Isla de Panay-—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
S alida  de  M a n ila  p a r a  B arce lo n a  y  L iv e r p o o l ,  c a d a  cuatro m ártes  á  partir  d e l  i.® de  A b r i l  d e  1890, h ac ie n d o  las  escalas  

d e  costum bre  en O riente, y  la s  d e  V a le n c i a ,  C artagen a ,  C ád iz ,  L isb o a ,  V ig o ,  C o ru ñ a  y  e v e n tu a l  Santander.
D q B a r c e lo n a  salen  ciaida cuatro v ié rn e s .  i  p artir  d e l  ro  d e  E n e ro  d e  1890.
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